
RESUMEN

En este artículo se analiza la inserción ocupacional de los inmigrantes latinoamericanos en las áreas me -
tropolitanas de Nueva York y Los Ángeles. Con datos de la Encuesta de la Comu ni dad Estaduni dense
–American Community Survey– del año 2007, se observan las dife rencias entre trabajadores de acuerdo con
el lugar de origen, el sexo y el área metropolitana. Se constata que los latinoamericanos en ambas áreas
metropolitanas participan más en ocupaciones califi cadas que el conjunto de inmigrantes en el nivel nacio-
nal, pero que esta participación es signi ficativamente inferior a la de los nativos blancos no hispanos.
También se observa que hay alta participación de inmigrantes con estudios superiores en ocupaciones de bajo
perfil. Se con cluye que la escolaridad, el nivel de inglés y los años de permanencia en Estados Unidos tie-
nen un peso importante en la inserción ocupacional de los inmigrantes, pero varían según el lugar de origen
y al área metropolitana en que se concentren.
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ABSTRACT

This article analyzes the distribution of Latin American immigrants in the job markets in the New York and
Los Angeles metropolitan areas. Using data from the 2007 American Community Survey, the author looks
at differences among workers according to place of origin, sex, and metropolitan area. She notes that in both
metropolitan areas, Latin Americans hold more skilled jobs than immigrants as a whole nationwide, but at a
significantly lower rate than native, non-Hispanic white workers. She also observes large numbers of immi-
grants with higher educations in low-profile jobs. She concludes that the schooling, English-proficiency lev-
els, and length of residency in the United States weigh importantly in determining immigrants’ occupational
position, but that this varies according to place of origin and the metropolitan area where they reside.
Key words: New York, Los Angeles, work, occupations
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En este artículo se analiza la inserción ocupacional de los inmigrantes latino ame -
ricanos en las áreas metropolitanas de Nueva York y Los Ángeles. Se plantea que el
capital humano determina el tipo de inserción ocupacional de los inmigrantes, pero
el peso del mismo varía de acuerdo con el lugar de origen y el contexto metropolitano.
En el análisis se emplea información de la Encuesta de la Comunidad Estadu ni dense
–American Community Survey– del año 2007. Esta encuesta constituye una mues tra
del 1 por ciento de la población total del país y proporciona infor ma ción socio de -
mográfica tanto de la población nativa como de los inmigrantes. El análisis realizado
se centra en las comparaciones entre grupos de distintos países de origen y la po bla -
 ción nativa blanca no hispana y afroamericana. Se analiza a los mexi canos; se agrupa a
los centroamericanos procedentes de Guatemala, Honduras, Nicaragua y El Salva dor
y a los sudamericanos procedentes de Colombia, Ecuador y Perú. Los criterios para
agrupar a estos países de origen tuvieron que ver con el crecimiento de la inmi gración
en las últimas cuatro décadas y las características económicas de los países.

El artículo cuenta con siete apartados. En el primero se presentan algunos ante -
cedentes generales de la inmigración latinoamericana en Estados Unidos, en el
segundo se mencionan algunas de las teorías que han explicado la inserción laboral
de los inmigrantes en este país; en el tercero se señalan algunos de los aspectos de
la transformación económica de Nueva York y Los Ángeles; en el cuarto se presenta
información demográfica y socioeconómica de los inmigrantes latinoamericanos en
las dos áreas metropolitanas; en el quinto se analiza la inserción ocupacional de los
trabajadores en general y, en particular, de los que cuentan con estudios superiores
a la preparatoria. En el sexto apartado se observan algunos determinantes de la
inserción de trabajadores en ocupaciones de mayor calificación y en el séptimo se
presentan conclusiones.

INMIGRANTES LATINOAMERICANOS EN ESTADOS UNIDOS

De acuerdo con la información censal, en 1970, existían en Estados Unidos 1 900 065
inmigrantes de origen latinoamericano y caribeño; en 1980 la cantidad ascendió a
4 427 612; en 1990, el número llegó a 8 641 147 que representaban aproximadamen-
te el 43 por ciento de la población extranjera censada en Estados Unidos.1 Según
infor mación de la encuesta Current Population Survey (CPS) realizada en Estados Uni -
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1 Es necesario señalar que el aumento del stock de inmigrantes latinoamericanos en Estados Unidos duran-
te la década de 1980-1990  también estuvo determinado por el establecimiento de la Ley de Reforma y



dos en el 2003, la cantidad de inmigrantes de la región que vivía en ese país llegó a los
18.3 millones, constituyendo el 49.2 por ciento de la población inmigrante en ese
país (CPS, 2003). En 2007, Estados Unidos contaba con una población de 301 621 159
habitantes, de los cuales el 13.9 por ciento eran inmigrantes. Entre éstos, el 49.7 por
ciento procedía de América Latina y el Caribe. Entre la población de origen latino -
americano o caribeño, los mexicanos constituyen mayoría (57.2 por ciento). Le siguen
caribeños (el 16.6 por ciento), centroamericanos (el 13.4 por ciento) y en último lugar
están los sudamericanos (12.8 por ciento).  

La migración latinoamericana y caribeña a Estados Unidos ha experimentado
cambios en los últimos años, no sólo en cuanto a su número, sino también de carácter
cualitativo y éstos han tenido que ver con una creciente participación de la mujer
en los flujos migratorios, con diferencias importantes por país de origen. En el caso
específico de México, un estudio realizado por Corona (1998) con inmi gran tes mexi-
canos de retorno, divididos en cuatro cohortes según la época en que iniciaron su
carrera migratoria a Estados Unidos (1960-1979, 1980-1984, 1985-1989 y 1990-1994),
muestra los cambios según la composición por sexo de la migración mexicana. Las
cohortes más antiguas presentan menor participación de mujeres en los flujos mi gra -
torios. Asimismo, el autor destaca una mayor tendencia de los migrantes a asentarse
de manera permanente en ese país. 

Información tomada de la CPS de 2003 permite constatar una importante pre sen -
cia de mujeres en los stocks de inmigrantes. Entre los inmigrantes caribeños, el índice
de sexo masculino fue de 82.3, lo que indica que por cada cien mujeres inmi gran tes de
este origen, existían aproximadamente 82 hombres. Entre los inmigrantes sudame -
ricanos, el mismo índice revela que por cada cien mujeres existen aproximadamente
98 hombres. Entre los casos mexicano y centroamericano, los índices de masculi -
nidad fueron más altos (122.9 y 119 respectivamente), pero revelan también una
participación no despreciable de mujeres.

Es importante destacar que al observar los perfiles sociodemográficos de los
inmigrantes, los mexicanos y centroamericanos se concentran fundamentalmente
en edades activas y su escolaridad es inferior a la de los caribeños y sudamericanos.
Se observa que las mujeres caribeñas y sudamericanas tienen mayor parti cipación en
el mercado laboral que las mujeres de México y Centroamérica, pero en su conjunto
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Control de la Inmigración (Immigration Reform and Control Act, IRCA) de 1986, que buscó restringir la
entrada de inmigrantes indocumentados a Estados Unidos, lo que llevó a que los inmigrantes que cruza -
ban el desierto desde México hasta ese país redujeran el riesgo de ser detenidos durante el cruce y se incre-
mentara la inmigración permanente.
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las inmigrantes de la región participan más en el mercado de trabajo que el conjunto
de mujeres en sus respectivos países de origen (Caicedo, 2010).

Distintos autores (Villa y Martínez, 2002; Pellegrino, 2001) han señalado que
los cambios en la composición de los flujos migratorios de la región han estado prin -
cipalmente relacionados con cinco factores. Primero, las tensiones económicas expe -
ri mentadas por los países de América Latina y el Caribe durante los años ochenta;
segundo, los efectos de programas de ajuste estructural que tuvieron repercusión
directa sobre el mercado de trabajo; tercero, las alteraciones sociopolíticas que desem -
bocaron en oleadas de violencia en algunos países de la región; cuarto, la demanda
de fuerza de trabajo en los países de destino y, quinto, los cambios en las leyes migra -
torias implementados principalmente por Estados Unidos.

Sin duda, este último aspecto ha tenido una incidencia central en el crecimien-
to de la inmigración latinoamericana y caribeña en décadas recientes en ese país. La
ley de 1965 favoreció la inmigración de latinoamericanos, caribeños y asiáticos dado
que se excluyeron principios de discriminación por raza y origen en el otorga mien -
to de visas que prevalecían en leyes anteriores, y se estableció un mecanismo de
preferencias basadas en la reunificación familiar y en las calificaciones profe siona les,
así como también se implementó un sistema de visas transitorias para trabajadores
agrícolas (Pellegrino, 2001).

Varias investigaciones han mostrado que en las últimas décadas los inmi gran -
tes se han concentrado en pocas ciudades de Estados Unidos, tales como Nueva York,
Los Ángeles y Miami. Entre 1980 y 1985, el 51 por ciento de los inmigrantes se ubicó
en estas ciudades (Butcher y Card, 1991). En 2007, el 11.7 por ciento de los inmi gran -
tes, en Nueva York y Los Ángeles, y de este porcentaje el 17.6 por ciento se concentró
en las dos áreas metropolitanas. La mayor afluencia de inmigrantes de la región a las
áreas metropolitanas de Estados Unidos en las últimas tres décadas ha sido aso cia -
da a los procesos de reestructuración económica ocurridos durante los años setenta;
éstos dieron lugar a la reorganización espacial de la economía y al auge de ciudades
globales como Nueva York y Los Ángeles, caracterizadas por concentrar activi da -
des económicas relevantes de todas las ramas de los servicios. El funcionamiento de
la nueva estructura económica y productiva de estas ciudades requiere de la fuerza
de trabajo inmigrante, tanto para el desarrollo de trabajos calificados, como de los
que requieren niveles mínimos de escolaridad y habilidades del idioma para su eje-
cución (Sassen, 1999).

Estas características han motivado el desarrollo de diversas investigaciones
relacionadas con el proceso de integración económica de los inmigrantes en Estados
Unidos. Se han incluido en el debate académico temas como el impacto de la migra -
ción en salarios de los trabajadores y se han encontrado tanto posiciones negativas



frente a la inmigración como otras que defienden la idea de que la migración no re -
duce los salarios de los trabajadores nacionales (Butcher y Card, 1991; Card, 2001).
Otros han analizado aspectos como la segregación espacial de los inmigrantes y su
impacto en la inserción y condiciones de trabajo (Gilbertson y Gurak, 1993; Wright
y Parks, 2004). Se han realizado estudios sobre el efecto del lugar de origen y el lugar
de destino en la inserción ocupacional (Bohon, 2005) y también se han estudiado las
condiciones de trabajo de los inmigrantes según el país de procedencia (Caicedo,
2004). Los resultados de diversas investigaciones coinciden en que la mayor parte de
los inmigrantes latinoamericanos y caribeños presentan condiciones de trabajo des-
favorables en relación con la población nativa blanca no hispana (Caicedo, 2010).
Además de que la transformación de la economía y de los mercados de trabajo esta -
dunidenses ha explicado parte de la desventaja laboral de los inmigrantes, aspectos
como el capital humano, el lugar de origen y la condición de hombre o mujer inciden
también en el tipo de inserción laboral de los inmigrantes de la región en Estados
Unidos.

TEORÍAS SOBRE LA INSERCIÓN LABORAL DE LOS LATINOAMERICANOS

EN ESTADOS UNIDOS

Mary Powers y William Seltzer (1998) argumentan que las aproximaciones teóricas
a que más se acude para el estudio de la inserción laboral de los inmigrantes pueden
clasificarse en tres tipos: los enfoques sobre el pluralismo y la asimilación cultu ral,
las teorías sobre el capital humano y las explicaciones estructuralistas que analizan las
condiciones económicas, sociales y culturales de las sociedades receptoras de inmi-
grantes. Los enfoques sobre pluralismo y asimilación plantean que existe un mercado
de trabajo jerarquizado, en el cual los trabajadores inmigrantes pueden tener movi-
lidad ascendente siempre y cuando se aculturen y asimilen, es decir, que adopten el
lenguaje, los valores, nivel educativo y mentalidad del país de llegada.2

La teoría neoclásica del capital humano plantea que los mercados laborales son
homogéneos y que los trabajadores y los empleadores son completamente racio na -
les. Los primeros ingresan al mercado después de evaluar si les resulta más renta-
ble que mantenerse en el ocio. Los segundos buscan incrementar sus beneficios
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2 La teoría de la asimilación lineal ha sido fuertemente criticada por autores como Zhou (1997) y Portes y
Rumbaut (2001), pues se ha constatado que no todos los inmigrantes siguen el mismo patrón de adap ta -
ción a la sociedad estadunidense y que más bien la asimilación está determinada por las características so -
cioeconómicas de los inmigrantes, así como por las políticas migratorias, las condiciones de inserción en el
mercado de trabajo y las características de la comunidad étnica en que se insertan (Portes y Rumbaut, 1994).



aumen tando la productividad y reduciendo los costos de producción. La teoría ase-
gura que las diferencias en los ingresos entre trabajadores –hombres y mujeres– se
explican, en parte, por las diferencias en las primas compensatorias y los años de esco -
laridad (Becker, 1977).

Estos planteamientos se han extendido al análisis de la inserción laboral y mo -
vilidad ocupacional de los trabajadores inmigrantes en Estados Unidos, según los
cuales, el éxito de los inmigrantes en el mercado laboral estadunidense depende de
su nivel educativo y la experiencia en el trabajo. Algunas investigaciones en ese país
han incluido otras variables del capital humano que ayudan a explicar las brechas
salariales entre inmigrantes y población nativa, como son el dominio del idioma in -
glés y el tiempo de permanencia en el país (Cornelius et al., 2003). Desde esta teoría
se argumenta que los bajos salarios que perciben algunos grupos de inmigrantes de
reciente arribo en Estados Unidos se deben a que muchos trabajadores no cuentan
con las características del capital humano de los antiguos inmigrantes europeos. Algu -
nas investigaciones empíricas (Borjas, 1982) han demostrado que los inmigrantes
que ingresan al mercado laboral estadunidense con un alto capital humano logran
tener mayor “éxito” que aquellos que ingresan con menores dotaciones de capital
hu mano. Pero otras han demostrado que cuando se trata de enclaves étnicos, el ca -
pital humano no determina los ingresos de todos los trabajadores; algunas variables
de capital humano determinan los ingresos de los hombres, pero no los de las muje-
res  (Zhou y Logan, 1989).  

Si bien la teoría neoclásica del capital humano ha contribuido de manera impor -
tante al análisis de la inserción laboral de los inmigrantes en Estados Unidos, es pre-
ciso mencionar que  no siempre el nivel de calificación para el trabajo determina el
tipo de empleo que obtengan los inmigrantes; por el contrario, algunos con altas
dotaciones de calificación como capital humano realizan empleos de baja califi ca ción,
poca valoración social, mal remunerados (Zhou, 2003; Caicedo, 2010). Por esta razón,
la inserción laboral de los inmigrantes no puede explicarse exclusiva mente a partir de
las características individuales de los trabajadores. Es indispensable reco nocer que
tanto la migración internacional como la inserción laboral de los traba jadores en
sociedades desarrolladas están en cierta forma determinadas por factores estructura-
les sobre los cuales los individuos no tienen control. 

Una de las visiones estructuralistas, entre las que se enmarca la teoría de los
mercados de trabajo duales, con su máximo exponente Michael Piore, plantea que la
migración se ve motivada por la demanda de trabajadores inmigrantes para que
realicen los trabajos que los nativos rechazan. Esta teoría señala la existencia de un
sector primario en el mercado de trabajo caracterizado por empleos estables, con
buenas remuneraciones y en donde se insertan los trabajadores nativos y un sector
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secundario con empleos inestables, de baja remuneración y sin la posibilidad de
crecimiento, en el que generalmente se incorporan los inmigrantes (Piore, 1979).3

Otros enfoques teóricos estructuralistas plantean la existencia de un desajuste
en los mercados laborales debido a la transformación tecnológica en las grandes
áreas metropolitanas, y que dicho desajuste ha producido cambios en el sector ter -
cia rio de alta tecnología, estimulando el crecimiento de empleos de alta calificación
y un sector atrasado que incrementa el empleo de baja calificación en el que se
insertan fundamentalmente los pobres y los inmigrantes, y a la vez deja ver la exis -
ten cia de una creciente polarización social y el crecimiento de un estrato marginal
(Sassen, 1999).

Castells (1998) es uno de los autores que ha hecho énfasis en el estudio de los
cambios producidos por la revolución tecnológica-informacional. Al analizar la eco -
nomía norteamericana durante los años ochenta señaló que la razón fundamental de las
transformaciones recientes en la estructura ocupacional se fundamenta en la diso-
lución de viejas formas y actividades industriales y en la subsiguiente creación de
nuevas formas de producir, donde el desarrollo tecnológico cumple un papel fun-
damental.

El autor ha argumentado que la nueva estructura ocupacional está compuesta
por trabajo autoprogramable y trabajo genérico. El primero es desarrollado por tra-
bajadores con una “capacidad instalada” que les permite redefinir sus capaci da des
conforme cambia la tecnología o su puesto de trabajo; el segundo lo desarrollan tra-
bajadores con capacidades y niveles educativos bajos que sólo reciben instrucciones
para el desempeño de su trabajo. Según de Mattos (2002), este esquema represen ta ría
la evolución de la tendencia a la dualización en las sociedades informacionales. Con -
cretamente, siguiendo la teoría de los mercados de trabajo duales, el trabajo auto pro -
gramable correspondería al sector primario y el trabajo genérico al sector secundario.
En el siguiente apartado se comentan algunas características del proceso de trans -
formación productiva de Nueva York y Los Ángeles y sus implicaciones.

LA TRANSFORMACIÓN ECONÓMICA

DE NUEVA YORK Y LOS ÁNGELES

Es preciso hacer un recorrido muy breve por los cambios que han sufrido las estruc -
turas productivas en las ciudades de Nueva York y Los Ángeles para mostrar por
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3 Piore (1983) ha cuestionado fuertemente el individualismo metodológico y la racionalidad instrumental
de la teoría del capital humano, pues la inserción laboral de los trabajadores depende de distintos facto-
res que no son controlados por los individuos.
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qué estas ciudades son propicias para hacer un análisis de la inserción ocupacional
y de las condiciones laborales de los inmigrantes latinoamericanos. De acuerdo con
Sassen (1993), “la reestructuración económica, la transformación tecnológica del
proceso laboral y la centralización de la administración y de los servicios”, entre
otros, han contribuido al auge económico de las grandes ciudades como son Nueva
York y Los Ángeles. Éstas se caracterizan por contar con un crecimiento sostenido de
la producción de servicios avanzados, el control de la administración, así como por
el continuo incremento de inversores extranjeros (Soja et al., 1983; Sassen, 1993).

Nueva York y Los Ángeles pueden considerarse como ciudades mundiales, ya
que son espacios geográficos que cuentan con gran poder económico: “los centros
de las ciudades y las zonas de negocios de las áreas metropolitanas reciben perma -
nentemente grandes inversiones nacionales e internacionales en el mercado inmobi -
liario y en telecomunicaciones”. En este contexto, en gran medida, atraídos por la
demanda de los mercados, confluyen trabajadores de distintas nacionalidades y
trabajadores de varios estados del país con altos niveles de calificación e ingresos,
y otros de baja calificación e ingresos (Sassen, 1993). 

Nueva York y Los Ángeles son ciudades que reflejan claramente los cambios
sufridos por la economía y el mercado de trabajo durante las últimas cuatro décadas.
Como señala Sassen (1993: 271), en los años setenta eran ciudades muy diferentes entre
sí: la primera representaba una región interior decadente, basada en la indus tria del
vestido, y la segunda, con un desarrollo de la economía fundamentado en la industria
de alta tecnología y con una explosión del empleo global. Según la autora, los datos
agre gados para la ciudad de Nueva York entre 1970 y 1980 muestran situa ciones que
confirman un periodo de decadencia económica: declive en el nivel abso luto de empleo
de 3.7 a 3.3 millones, una disminución de 35 por ciento de trabajos de manufactura,
un 41 por ciento los empleos públicos en oficinas centrales, 15 por ciento de los em pleos
públicos en general y la desaparición de un porcentaje impor tante de oficinas cen-
trales empresariales; además, hubo grandes pérdidas de empleos en sectores de la
economía susceptibles de contratar inmigrantes.

Después de la crisis fiscal de 1975, Nueva York experimentó una reestruc tu -
ración de orden político, económico y social. En este proceso tuvo gran influencia
el sector financiero, guiado por una nueva coalición política en el contexto de una
economía mundial con creciente interdependencia y por el neoconservadurismo en
la política nacional. Estos aspectos y el alto desarrollo tecnológico alcanzado, le han
permitido ubicarse en un lugar privilegiado dentro de la nueva economía mundial.
En el mercado laboral, las transformaciones concretas se han observado en el decre ci -
miento de la industria de la manufactura y la expansión de los servicios financieros
y corporativos (Soja, 1992). También durante los años ochenta se incrementaron los



empleos en el sector público, así como también hubo un aumento de actividades
dentro de la economía informal (Mollenkopf y Castells, 1991). Los autores argu men -
 tan que entre 1977 y 1987 la ciudad de Nueva York experimentó un crecimiento eco-
nómico sin precedentes, sin que ello repercutiera en la reducción de los niveles de
pobreza observados en la ciudad. Esto en parte se explicó por la pérdida de ingre sos
durante la década de los setenta, por la creciente desigualdad social y por las carac-
terísticas de la nueva inmigración a la ciudad.

Durante 1970 y 1980, la ciudad de Los Ángeles presentó una situación diferen-
te, pues experimentó uno de los índices de crecimiento más altos de Estados Unidos
en el empleo de fábrica, y se convirtió en una de las más grandes metrópolis indus -
tria les del mundo –esto abarca toda el área de Los Ángeles, Orange, San Bernandino,
Riverside y Ventura– (Soja et al.,1983; Sassen, 1993). Edward Soja y otros (1983)
seña lan que las transformaciones que han ocurrido en Los Ángeles –“un proceso
simultáneo de desindustrialización y reindustrialización”– han polarizado la fuer -
za laboral y “resegmentado” los mercados de trabajo y de vivienda. Ha habido una
expansión de ocupaciones de alta especialización tecnológica que requieren la par -
ticipación de profesionales en ciencias exactas como matemáticos e ingenieros de
distintos lugares del mundo. Esta concentración de profesionales especializados se
ha dado paralelamente con el crecimiento de trabajadores de bajos ingresos, inmi -
grantes de países subdesarrollados y el incremento del trabajo de tiempo parcial.4

Soja y otros (1983) también plantean que el proceso sostenido de reestruc tu -
ración urbana ocurrido en Los Ángeles a partir de los años sesenta ha afectado la
organización del proceso productivo y la composición de la fuerza laboral, la loca -
lización de la industria y la distribución sectorial del empleo, la organización de la
clase trabajadora y los patrones de conflicto de clase. Estos cambios han ido de la mano
con el crecimiento económico, la concentración de la riqueza, el aumento de des -
pidos y cierres de plantas de producción intensiva, la agudización de la pobreza y el
desempleo, así como de la intensificación de la segregación étnica y racial, entre otros.
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4 Nørgaard (2003) analiza la tesis de polarización social desarrollada por Sassen en su libro La ciudad global
(1999) y plantea que efectivamente el área metropolitana de Nueva York ha sufrido un cambio drástico
en la estructura del empleo, caracterizado principalmente por el declive de la industria manufacturera y
el crecimiento del sector de servicios, en donde destaca el auge de varias formas de negocios y servicios
profesionales y personales. Para el autor, el concepto de polarización social no describe los cambios ocurri -
dos en la estructura del empleo, porque las conclusiones a las que llega Sassen —un incremento de los em -
plea dos de altos ingresos y los de bajos ingresos— están basadas en el análisis de los ingresos de un
número absoluto y selecto de trabajadores, por lo que no cuenta con suficiente bases empíricas para aseverar
la existencia de una polarización. También Castells (1999) argumenta que en el mercado laboral estaduni -
dense no ha ocurrido tal polarización de la fuerza de trabajo, pues los trabajadores de los servicios semica -
lificados han aumentado su cuota, pero a una tasa inferior que la fuerza de trabajo ejecutiva y profesional.



A pesar de las marcadas diferencias entre esas dos ciudades entre los años se -
tenta y ochenta, éstas presentan características convergentes. Primero, ambas han
experimentado un crecimiento importante del sector de servicios avanzados y, en
consecuencia, el aumento de empleos técnicos y profesionales de altos ingresos. Se -
gundo, el crecimiento de dicho sector y la “transformación tecnológica del proceso
laboral”, así como la necesidad de satisfacer el alto nivel de consumo de los traba-
jadores altamente calificados, han contribuido a la concentración de trabaja do res de
bajos ingresos en las áreas metropolitanas de estas ciudades (Sassen, 1993; 1999).

Tercero, las dos ciudades se caracterizan por generar una creciente preca ri za -
ción de las condiciones de trabajo. Según la autora, en el caso de Nueva York, ha
ocurrido una expansión de un sector “manufacturero degradado” que alberga a los
trabajadores en condiciones precarias. En el caso de Los Ángeles, el crecimiento ma -
sivo de las industrias de alta tecnología ha generado una gran cantidad de trabajos
de montaje mal pagados que requieren de personal con bajas aptitudes y un domi nio
mínimo del idioma inglés. Además, la autora agrega que la industria de alta tecnolo gía
ha provocado el crecimiento de la explotación de las labores industriales, incluso en
las industrias más avanzadas.

La tecnología ha hecho posible la degradación de un amplio abanico de traba -
jos trasladando las aptitudes del trabajador a la máquina; así, las industrias de alta
tecnología precisan de un gran número de trabajadores para operaciones de rutina
de línea de montaje, muchas de las cuales han sido desplazadas a países menos desa -
rrollados. Dichas transformaciones han acarreado un declive en industrias más anti -
guas y establecidas con índices más altos de sindicalización y mayor porcentaje de
trabajos calificados y mejor pagados. Por último, la transformación de la organiza -
ción del proceso laboral asociado a estos dos desarrollos ha facilitado la expansión
de formas de producción que se basan en mano de obra barata (Sassen, 1993: 234).
Finalmente, se debe enfatizar que las transformaciones económicas y de los mer ca dos
de trabajo en Nueva York y Los Ángeles han incrementado la pobreza y desi gual dad
social, por lo que es fácil encontrar a afroamericanos e inmigrantes latinoamericanos
y caribeños –particularmente mexicanos y dominicanos– en mayor desventaja social
en relación con la población anglosajona.

Estas áreas metropolitanas son espacios clave en el estudio de la inserción la -
boral de los inmigrantes, pues, como se señaló, es donde éstos se concentran. De
acuer do con Portes (2001: 125), existe una fuerte correlación entre las funciones coor -
dinadoras globales concentradas en las áreas metropolitanas de las grandes ciudades
y el tamaño de los flujos de inmigrantes dirigidos hacia ellas. El autor señala que en
Estados Unidos, Nueva York, Los Ángeles, Chicago, Miami, San Francisco y Houston
son ciudades con fuerte presencia de bancos internacionales, sedes corporativas
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mul tinacionales e industrias de alta tecnología y a la vez son los destinos preferidos
por los inmigrantes. Waldinger (1989) agrega que el flujo de inmigrantes hispanos
durante la década de los setenta incrementó los enclaves hispanos y su segregación
espacial.

Es importante también hacer hincapié en que, si bien, Nueva York y Los Ánge -
les son espacios de alta concentración de la inmigración, la primera ciudad consti-
tuye un lugar de amplia tradición inmigratoria –más de un siglo– y Los Ángeles es
un área conformada inicialmente por estadunidenses de segunda y tercera generación.
Nueva York ha recibido importantes contingentes de inmigrantes de distintos oríge nes
que se han concentrado en lugares específicos, por ejemplo, en el centro de Harlem
(entre 1910 y 1925) e italianos en Brooklyn. Estos patrones de asentamiento han dado
lugar a la conformación de enclaves étnicos (Logan et al., 2002: 303) y ello tiene im -
plicaciones directas en la integración económica de los inmigrantes (Borjas, 2003;
Allen y Turner, 2005). En la más reciente historia migratoria del área metropolitana,
destaca el arribo de inmigrantes latinoamericanos y asiáticos. De acuerdo con los auto -
res, estos grupos registraron un sorprendente crecimiento entre 1980 y 1990.

Los Ángeles, definido por los autores como una “creación del siglo XX”, a pesar
de que recibió a comienzos de siglo a inmigrantes mexicanos y de origen japonés,
también ha sido centro de inmigración de segundas y terceras generaciones de origen
europeo que procedían de distintas regiones de Estados Unidos y que se asentaron
en barrios periféricos y suburbios de la ciudad (Logan et al., 2002). El grueso de los
inmigrantes mexicanos se dirigió a contextos agrícolas en las afueras de la ciudad,
constituyendo enclaves étnicos. Los Ángeles es una ciudad conformada princi pal -
mente por suburbios. Los mexicanos, chinos, vietnamitas, filipinos, coreanos y japo -
neses en suburbios son más numerosos que sus contrapartes en otras ciudades del
país (Logan et al., 2002).

Sassen (1995) advierte que el estudio de las condiciones laborales de inmi gran -
tes en países como Estados Unidos requiere considerar de la dimensión espacial, no
como simple delimitación geográfica a donde llegan los inmigrantes, sino como es -
pacios dentro de un sistema global, pero con dinámicas socioeconómicas propias en
donde las nociones de raza, nacionalidad y género juegan un papel deter mi nante
en la inserción y las condiciones laborales de los individuos. Este aspecto invita a
profundizar empíricamente en los diferentes tipos de inserción laboral que ocurren
en cada contexto metropolitano.
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LA ACTUAL INMIGRACIÓN LATINOAMERICANA

EN NUEVA YORK Y LOS ÁNGELES

En este artículo se emplea la clasificación de áreas metropolitanas que proporciona
la Integrated Public Used Microdata Series –IPUMS– (2007). En la gráfica 1 se puede
observar la distribución porcentual de la población de acuerdo con su ubicación espa -
cial. Se constata que los inmigrantes centroamericanos y sudamericanos se concentran
principalmente en las áreas metropolitanas de Estados Unidos, aspecto que podría
explicarse por la fuerte demanda laboral en estos contextos y por la existencia de
redes sociales que facilitan el asentamiento y la inserción laboral. Mientras que el
71.3 por ciento de los sudamericanos y el 66.8 por ciento de los centroamericanos
vive en las metrópolis estadunidenses, solamente el 38.5 por ciento de la población
nativa blanca no hispana reside en estos espacios.

Características sociodemográficas

El área metropolitana de Nueva York tiene 17 660 358 habitantes, de los cuales el
15 por ciento procede de América Latina y el Caribe. Los Ángeles cuenta con 12 876 125
habitantes, de los cuales el 20.6 por ciento son inmigrantes procedentes de la región.
Entre éstos los mexicanos constituyen la gran mayoría (el 71.6 por ciento). En el cua -
dro 1 se presentan los tamaños de la muestra, la población total y la distribución
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Área metropolitana               Otro lugar

Nativos blancos            Afroamericanos                   Mexicanos           Centroamericanos           Suramericanos
                       no hispanos

38.5

61.5
52.9

47.1 48.6 51.4

66.8

33.2

71.3

28.7

Gráfica 1
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN SEGÚN ORIGEN 

Y UBICACIÓN ESPACIAL EN ESTADOS UNIDOS, 2007

Fuente: cálculos propios con base en IPUMS, American Community Survey, 2007.



porcentual de la misma de acuerdo con el sexo en las áreas metropolitanas de Nueva
York y Los Ángeles. En el área metropolitana de Nueva York, los hombres mexi ca -
nos y nativos blancos no hispanos constituyen mayoría (el 53 y el 50.1 por ciento,
respecti va mente). En Los Ángeles, los hombres mexicanos y los centroamericanos
representan el 60.6 y el 54.2 por ciento, respectivamente. La mayor concentración de
hombres de estos orígenes se explica por el carácter mismo de la migración que va
desde Mé xico y Centroamérica. Es decir, se trata de migración predominantemente
masculina, que tradicionalmente se ha desplazado por motivos laborales (Durand
y Massey, 2003).5

Tiempo de permanencia en Estados Unidos

En el cuadro 2 se puede observar que hay diferencias importantes entre los inmi -
grantes de las dos áreas metropolitanas de acuerdo con el tiempo de permanencia en
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Cuadro 1
TAMAÑOS DE MUESTRA Y POBLACIÓN, SEGÚN ORIGEN, SEXO 

Y ÁREA METROPOLITANA, ESTADOS UNIDOS, 2007

Nativos blancos Afro- Centro- Sud-
Áreas metropolitanas nohispanos americanos Mexicanos americanos americanos

Nueva York
Tamaños de muestra 73 543 16 218 1 697 1626 3410

Población total 7 327 982 2 190 318 289 202 253 279 512 277

Porcentaje de hombres * 48.7 46.0 60.6 54.2 49.4

Porcentaje de mujeres * 51.3 54.0 39.9 45.8 50.6

Los Ángeles
Tamaños de muestra 38 293 6 771 15 396 4295 702

Población total 3 593 248 841 005 1 894 313 535 162 82 400

Porcentaje de hombres * 50.1 46.4 53.0 48.8 46.0

Porcentaje de mujeres * 49.9 53.6 47.0 51.2 54.0

* Calculados sobre la población total.

Fuente: Cálculos propios, con base en IPUMS, American Community Survey, 2007.

5 De acuerdo con la clasificación del IPUMS (2007), el área metropolitana de Nueva York en este trabajo la
integran: New York-Northeastern NJ-Nassau County NY, Bergen-Passaic NJ, Jersey City NJ, Middlesex-
Somerset-Hunterdon NJ, Newark NJ; y el área metropolitana de Los Ángeles: Los Angeles-Long Beach,
CA-Orange County, CA.
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Estados Unidos. En todos los casos, los inmigrantes presentan porcentajes altos
de población de largo arribo –quienes tienen diez o más años de vivir en Estados
Unidos. Estos porcentajes son mayores en Los Ángeles, lo que podría sugerir que
en Nueva York hay mayor renovación del stock de inmigrantes. En el caso mexica-
no es destacable que mientras en Los Ángeles el 75.3 por ciento de la población
tiene diez o más años de vivir en el país, en Nueva York la población con esta anti-
güedad migratoria representa el 50 por ciento. Es sabido que la migración mexica-
na a Los Ángeles se ha dado durante décadas, lo que ha posibilitado la existencia
de redes sociales de paisanos que facilitan la inmigración y el asentamiento en con-
textos espe cíficos, mientras que en Nueva York la inmigración ha sido más reciente
y en parte ha estado determinada por la nueva demanda laboral.

Edad

El cuadro 3 a continuación muestra la edad mediana de la población. Al igual que
en el contexto nacional, la población nativa blanca no hispana está más envejecida:
41 años en Los Ángeles y 40 en Nueva York. En estas áreas metropolitanas los afro-
americanos y los mexicanos son los más jóvenes. La mediana de la edad para los

Cuadro 2
AÑOS DE PERMANENCIA EN ESTADOS UNIDOS, SEGÚN ORIGEN 

Y ÁREA METROPOLITANA, 2007

Áreas metropolitanas Mexicanos Centroamericanos Sudamericanos

Nueva York

Menos de 10 años de vivir en EU 50.0 35.4 35.7

10 o más años de vivir en EU 50.0 64.6 64.3

Total 100 100 100

Los Ángeles

Menos de 10 años de vivir en EU 24.7 25.9 30.9

10 o más años de vivir en EU 75.3 74.1 69.1

Total 100 100 100

Fuente: Cálculos propios, con base en IPUMS, American Community Survey, 2007.



dos grupos en el caso de Nueva York es de 31 y 32 años respectivamente, y en el caso
de Los Ángeles de 35 y 39 años, respectivamente. La inmigración que ocurre a Nueva
York es com pletamente joven. En las dos áreas metropolitanas, como en el contexto
nacional, los inmigrantes de mayor edad son los sudamericanos. Los afroamerica-
nos son los más jóvenes entre la población estudiada. No está por demás señalar que
al observar la edad según el sexo al interior de cada grupo, se constata que las muje-
res son ma yores que los hombres.

Estado civil

En el cuadro 4 se presenta el estado civil de la población de quince años y más, se -
gún lugar de origen y sexo. Se puede constatar que la condición conyugal de la
población en las dos áreas metropolitanas es diferente. En el caso mexicano, por
ejemplo, el porcentaje de personas nunca unidas en el área metropolitana de Nueva
York es significativamente mayor que el observado entre los mexicanos del área
metropolitana de Los Ángeles: el 47.5 por ciento de los hombres y el 35.6 por ciento
de las mujeres de la primera área metropolitana y el 24.9 por ciento de los hombres
y el 32.8 por ciento de la última. Esta situación podría explicarse por las diferencias
de edad de la población en los dos contextos metropolitanos. El hecho de que en
Los Ángeles la población de mexicanos y el resto de los grupos sea de edad más
avanzada incide en su estado civil.
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Cuadro 3
EDAD MEDIANA DE LA POBLACIÓN, SEGÚN ORIGEN 

Y ÁREA METROPOLITANA ESTADOS UNIDOS, 2007

Nativos 
blancos Afro- Centro- Sud-

Áreas metropolitanas no hispanos americanos Mexicanos americanos americanos

Nueva York

Edad mediana 40 31 32 37 41

Los Ángeles

Edad mediana 41 35 39 40 48

Fuente: Cálculos propios, con base en IPUMS, American Community Survey, 2007.
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El caso de los afroamericanos es el más llamativo, pues en las dos áreas me -
tropolitanas presenta los mayores porcentajes de población nunca unida. El 61.3 por
ciento de los hombres y el 55 por ciento de las mujeres de Nueva York son pobla ción
nunca unida. En Los Ángeles los porcentajes respectivos son de 47.9 y 52 por ciento.

Escolaridad

En el cuadro 5 se presenta la escolaridad de la población de dieciséis años y más en
cuatro categorías: sin escolaridad o inferior a la primaria, algún grado de primaria,
secundaria o preparatoria sin título, preparatoria completa con título o high school y
estudios superiores al nivel de preparatoria. En casi todos los grupos analizados, los
porcentajes de población con estudios superiores al nivel de preparatoria son su pe -
riores en el área metropolitana de Los Ángeles, lo que podría explicarse en parte
por la existencia de una industria de alta tecnología que atrae trabajadores alta men -
te calificados, no sólo de distintos países del mundo sino de distintos estados de
Estados Unidos. Hay diferencias según el lugar de origen y el sexo de la población.
Los nativos blancos no hispanos se diferencian del resto en que cuentan con porcen -
tajes muy altos de población con estudios superiores al nivel preparatoria. En Los
Ángeles, el 72.7 por ciento de los hombres y el 71.5 por ciento de las mujeres cuen-
ta con este nivel de estudios. En Nueva York los porcentajes se reducen, pero siguen
siendo significativamente altos en relación con el resto de la población. El 65.7 por
ciento de los hombres y el 63.4 por ciento de las mujeres tienen tal escolaridad.

Los mexicanos se encuentran en el extremo opuesto. En Los Ángeles, solamente
el 14.8 por ciento de los hombres y el 16.5 por ciento de las mujeres cuenta con estu dios
superiores al nivel preparatoria. En Nueva York, los porcentajes para hombres y
mujeres son del 12.3 por ciento y el 17.3 por ciento, respectivamente. En la misma
área metropolitana, los hombres afroamericanos con este nivel de estudios apenas
constituyen el 39.4 por ciento, mientras que en Los Ángeles son el 50.4 por ciento.
También las mujeres presentan porcentajes superiores a los de sus homólogas en ambas
áreas (el 48.5 en Nueva York y el 56.9 en Los Ángeles). Los centro america nos tienen
porcentajes bajos de población con este nivel de estudios en las dos metrópolis.

Es importante señalar que, si bien los perfiles educativos de los inmigrantes de
la región en estas áreas metropolitanas son significativamente inferiores a los de la
población nativa, y particularmente a los nativos blancos no hispanos, en el nivel na -
cional, en casos como el mexicano, los porcentajes de hombres y mujeres con estu -
dios superiores al nivel de preparatoria son superiores a los observados en estas áreas
(el 14.2 por ciento y el 17 por ciento, respectivamente). 
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Una situación diferente se ve en otros grupos de inmigrantes. Los sudamerica-
nos hombres y mujeres –en Los Ángeles– presentan mayores porcentajes de pobla-
ción con estudios superiores a la preparatoria que los observados para el grupo en
el contexto nacional (el 47.8 y el 49.7 por ciento, respectivamente). Llaman la aten-
ción las grandes diferencias en el perfil educativo de los sudamericanos en las dos
áreas metropolitanas. Como se mostró, los que se ubican en Los Ángeles cuentan con
mayor escolaridad que los de Nueva York. Es necesario recordar que la migración
de este grupo se ha dirigido principalmente hacia esta última zona y que la con-
centración en Los Ángeles es de más reciente arribo (el 73 por ciento de los sudame-
ricanos en la fuerza laboral de Los Ángeles tienen menos de diez años de vivir en el
país, mientras que en Nueva York el porcentaje se reduce al 65). Los datos parecen
indicar, tal y como lo han encontrado otras investigaciones (Bartel, 1989), que el perfil
educativo de los inmigrantes tiende a ser más bajo en los contextos de mayor con-
centración étnica del mismo grupo.

Entre la población nativa blanca no hispana los resultados son diferentes, los
porcentajes de hombres y mujeres en el nivel nacional con niveles de escolaridad por
encima de la preparatoria son inferiores a los observados entre los habitantes de
estas áreas metropolitanas (el 55.8 por ciento y el 56.9 por ciento, respectivamente).

En el cuadro 6 se presenta la distribución porcentual de población de dieciséis
años y más, según nivel de inglés y área metropolitana. Hay diferencias impor tan -
tes entre los grupos. En las dos áreas metropolitanas los mexicanos constituyen el
grupo con los menores porcentajes de personas que tienen un dominio adecuado
del idioma. 

En Nueva York, el 59.3 por ciento de los mexicanos no habla inglés o no lo habla
bien; en Los Ángeles, el porcentaje es de 54, mientras que en la primera área metro-
politana, el 47.5 por ciento de los centroamericanos no habla adecuadamente el
idioma y en Los Ángeles el porcentaje es de 50.9. El caso sudamericano muestra
marcadas diferencias en relación con los demás grupos y las dos áreas metro poli -
tanas: en Los Ángeles el 29.1 por ciento no habla bien el idioma y en Nueva York el
porcentaje es de 40.9. Sin duda alguna, la inmigración sudamericana que ocurre hacia
el área metropolitana de Los Ángeles cuenta con mayor formación académica.

Habría que establecer cuáles son los factores que podrían incidir en la confor-
mación de este perfil de inmigrantes en las dos áreas metropolitanas. Por un lado, es
probable que uno de ellos sea el gran auge de la industria de alta tecno logía que re -
quiere de recursos humanos calificados. Por otro, puede asociarse a la existencia de
redes sociales con distintos perfiles que facilitan el asentamiento de diversos tipos
de inmigrantes. Es decir, como se mencionó antes, Nueva York es un contexto de vieja
tradición migratoria, y particularmente buena parte la inmigra ción procedente de
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Sudamérica y del Caribe se ha asentado en esta ciudad, y ello, sin duda, ha facilitado
el asentamiento de inmigrantes con perfiles muy diversos.

Es necesario señalar que al realizar distribuciones por sexo se obtuvo que en
ambas áreas metropolitanas los inmigrantes de todos los grupos tienen niveles más
bajos de dominio del inglés que los hombres. Por ejemplo, en el caso mexicano el
51.1 por ciento de los hombres no habla bien el idioma y el porcentaje de mujeres
en esta situación es del 57.2. En Nueva York, los porcentajes son del 55.9 y el 64.5 por
ciento, respectivamente. Aunque en términos porcentuales las mujeres cuentan con
mayores niveles de escolaridad que los hombres, sus niveles de inglés son infe rio -
res. Esto sin duda tiene un efecto en la inserción laboral de las mujeres, pues el nivel
de inglés es un determinante central del tipo de ocupación y condiciones de trabajo de
los inmigrantes en este país.

INSERCIÓN OCUPACIONAL

Investigaciones precedentes (Caicedo, 2010) han establecido que a nivel nacional la
inserción laboral de los inmigrantes latinoamericanos y caribeños en Estados Uni dos
se ve determinada por el capital humano de los trabajadores, pero aspectos como el
lugar de origen y el sexo juegan un papel central en el tipo de empleo al que logra
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Cuadro 6
NIVEL DE INGLÉS DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE 

SEGÚN ÁREA METROPOLITANA, ESTADOS UNIDOS, 2007*

Áreas metropolitanas Mexicanos Centroamericanos Sudamericanos

Nueva York
No habla bien el inglés 59.3 47.5 40.9

Lo habla bien o muy bien 40.7 52.5 59.1

Total 100 100 100

Los Ángeles
No habla bien el inglés 54.0 50.9 29.1

Lo habla bien o muy bien 46.0 49.1 70.9

Total 100 100 100

*Población de 16 años y más.

Fuente: Cálculos propios, con base en IPUMS, American Community Survey, 2007.



acceder cada trabajador. Se ha enfatizado que aunque se trata de un país que en
cierta medida ha logrado avanzar en la protección de los derechos de hombres y
mujeres en el mercado de trabajo, siguen existiendo ocupaciones exclusivas para
determinados grupos de inmigrantes, para hombres y para mujeres. Los inmi gran -
tes latinoamericanos, y particularmente los mexicanos y centroamericanos, están
fuertemente segregados en el mercado de trabajo en relación con los nativos blancos
no hispanos y las mujeres con respecto a los hombres.

Para analizar la inserción ocupacional de los trabajadores en las dos áreas metro -
politanas se establecieron cinco categorías ocupacionales: “ejecutivos, profesionales
y afines”: en ésta incluimos todas las ocupaciones con niveles iguales y/o supe rio -
res al profesional, que generalmente se conocen como ocupaciones calificadas. Las
“ocupaciones en servicios” están relacionadas con toda la gama de servicios de pro-
tección, ocupaciones de apoyo al cuidado de la salud, preparación de alimentos,
limpieza y mantenimiento de edificios y jardines, así como cuidados y otros servicios
per sonales. En la categoría de “vendedores y trabajadores de oficina” se incluyeron
todas las ocupaciones relacionadas con las ventas y las ocupaciones de oficina y apoyo
administrativo; en las que denominamos “obreros de la industria, construc ción y
mantenimiento”, incluimos los trabajos en construcción, otros relacionados con la
extracción, instalación, mantenimiento, reparación, ocupaciones en el área de pro duc -
ción, transporte y movimiento de materiales, etc., y se excluyeron todas las relacio -
nadas con la agricultura, pesca y silvicultura, entre otras.6

En el cuadro 7 se presenta la distribución porcentual de los trabajadores según
ocupación, área metropolitana y sexo. Al observar las ocupaciones ejecutivas, profe -
sionales y afines se constatan diferencias importantes en la inserción de los traba -
jadores de acuerdo con los criterios antes mencionados. En términos generales, el
porcentaje de trabajadores calificados en los distintos grupos analizados es mayor
en el área metropolitana de Los Ángeles. Por el contrario, el porcentaje de traba ja -
dores insertos en ocupaciones en servicios –que como se mencionó requieren menor
calificación– es mayor en el área metropolitana de Nueva York; incluso, en el caso
de los inmigrantes, esta participación es superior a la observada en el nivel na cio -
nal. Los nativos blancos no hispanos constituyen el grupo con mayor participación
en ocupaciones calificadas en las dos áreas metropolitanas (el 49.8 por ciento en Los
Ángeles y el 46.6 por ciento en Nueva York) y la menor participación en las ocupa -
ciones en servicios (11 por ciento en Los Ángeles y 12.6 por ciento en Nueva York),
incluso inferior a la observada en el contexto nacional (14.1 por ciento). Le siguen
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los afroamericanos con el 27.2 por ciento de trabajadores en ocupaciones calificadas
–en Nueva York– y el 31.3 por ciento en Los Ángeles.

La participación de los mexicanos en ocupaciones calificadas es la más baja
entre los grupos observados, con diferencias significativas por área metropolitana.
En Nueva York, solamente el 7.8 por ciento de los mexicanos trabaja en ocupacio-
nes calificadas y en Los Ángeles el 9.2 por ciento. La mayor concentración de los mexi -
ca nos se observa en las ocupaciones en servicios y en otras relacionadas con la
extrac ción, transformación, construcción y mantenimiento; pero hay diferencias signifi-
cativas según el área metropolitana. Por ejemplo, en Nueva York se registra mayor par-
ticipación de mexicanos en el área de servicios (el 44.2 por ciento) a la registrada
entre la población total de la población en el área (el 17.4 por ciento).

En Los Ángeles la participación de los mexicanos es mayor en extracción, trans -
formación, construcción y mantenimiento (el 41.9 por ciento), superior en 25 por cien-
to a la observada entre la población total en el área. Esto muestra una enorme di feren cia
en la inserción de la población mexicana y los nativos blancos no hispanos como el
resto de inmigrantes. También son significativas las diferencias entre los inmigran -
tes mexicanos en ambas áreas metropolitanas y el resto de inmigrantes del país.

Es posible que esto, por un lado, se deba a la estructura productiva de las ciu -
dades y, por otro lado, al perfil de la inmigración en cada contexto metropolitano.
En el área metropolitana de Nueva York, las principales actividades económicas se
centran en los servicios de producción (el 25.3 por ciento), los servicios sociales
(el 23.1 por ciento) y los servicios de distribución (el 19.9 por ciento). En Los Ánge-
les, preva lecen también este tipo de actividades, pero en menor proporción (pro-
ducción, el 23.8 por ciento; sociales, el 18.2 por ciento, y distribución, el 19.5 por
ciento). En cambio, en esta área metropolitana hay mayor desarrollo de las activida -
des de transformación que en Nueva York (el 18.5 y el 12.9 por ciento, respectiva-
mente). Por lógica, en ambas áreas metropolitanas, las actividades de extracción son
mínimas (el 0.2 y el 0.3 por ciento, respectivamente). Es de destacar que la estructura
productiva de ambas áreas metro politanas es diferente a la del contexto nacional.
Por ejemplo, en el país, los servicios de producción aglutinan solamente al 19 por
ciento de los trabajadores. También en el nivel nacional los servicios personales tie-
nen menor peso que las áreas metro po litanas (el 13.6 por ciento), mientras que en
Los Ángeles estos servicios constituyen el 15.7 por ciento de las actividades econó-
micas y en Nueva York constituyen el 13.9 por ciento.

Como se ha señalado, el desarrollo de la industria de alta tecnología es uno de
los aspectos que podría explicar la mayor participación de los inmigrantes en ocu -
paciones de mayor calificación, así como su inserción en ocupaciones no calificadas
relacionadas con la extracción, transformación y transporte de materiales.
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Inserción ocupacional de la población 
con estudios superiores

En este apartado, lejos de pretender un análisis exhaustivo de la migración califi -
cada, sólo se procura observar el tipo de inserción laboral de los trabajadores inmi -
grantes con estudios superiores al nivel preparatoria, con el propósito de establecer
la posible subutilización de la fuerza de trabajo con mayor formación académica en las
dos áreas metropolitanas. En 2007, había aproximadamente 558 772 inmigrantes lati -
noamericanos –mexicanos, centroamericanos y sudamericanos– con estudios su -
 pe riores al nivel de preparatoria y que hacían parte de la fuerza laboral en las dos áreas
metropolitanas. Éstos constituían el 6 por ciento de la fuerza laboral en las dos
áreas. La mayor parte eran de origen mexicano.7

En relación con la inserción ocupacional de los trabajadores con este perfil edu -
cativo en Nueva York y Los Ángeles, se puede constatar que sólo en el caso de los
nativos blancos no hispanos, casi el 60 por ciento de los trabajadores con este nivel
de estudios se insertan en ocupaciones ejecutivas, profesionales o afines. En el caso de
los afroamericanos, alrededor del 43 por ciento de trabajadores con estudios supe -
rio res se inserta en estas ocupaciones, mientras que entre los inmigrantes la propor -
ción de trabajadores con esta escolaridad en este tipo de ocupaciones se reduce al
28.8 por ciento de los mexicanos y sudamericanos y al 29.5 por ciento de los centro ame -
ricanos –en el área metropolitana de Nueva York–. En Los Ángeles las proporciones
de trabajadores inmigrantes en estas ocupaciones son mayores en todos los casos,
excepto para los mexicanos; los sudamericanos constituyen el grupo de inmi gran tes
con mayor participación en ocupaciones calificadas (el 37.7 por ciento), seguidos de
los centroamericanos (el 31.8 por ciento). Los afroamericanos presentan propor cio -
nes similares de trabajadores en estas ocupaciones en las dos áreas metropolitanas
(el 43.7 y 43.8 por ciento, respectivamente).

Los inmigrantes sudamericanos se insertan mejor en contextos de menor con -
centración étnica. Como se observó en el cuadro 1, la cantidad de éstos en el área
metropolitana de Nueva York es muy superior a la observada en Los Ángeles, y en
esta última hay mayor cantidad de personas calificadas en ocupaciones acordes con
sus perfiles. En los casos mexicano y centroamericano se observa una situación dife -
rente: estos grupos logran mejor inserción ocupacional en contextos de mayor con cen -
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tración étnica. Vale la pena hacer hincapié en que, si bien un grupo de inmigrantes
con estudios superiores logra insertarse mejor en los mercados de trabajo metro po -
litanos, existe un porcentaje muy alto de trabajadores –de los tres orígenes observados–
con este nivel de estudios en ocupaciones de baja calificación. Esto, aunque en menor
proporción, también se observa en la población nativa.

En el cuadro 8 se presentan la distribución porcentual de trabajadores con es -
tudios superiores al nivel preparatoria, según ocupación, sexo y área metropolitana.
Las ocupaciones calificadas se dividieron en dos: ejecutivos, y profesionales y afines;
con el propósito de establecer la participación de hombres y mujeres en ocu pa cio -
nes de mayor decisión y mando (ejecutivas). Los datos indican diferencias en la par-
ticipación de la población en ocupaciones ejecutivas y gerenciales según origen, sexo
y área metropolitana. Tanto hombres como mujeres tienen mayor partici pa ción en
estas ocupaciones en el área metropolitana de Los Ángeles, y son los hombres nati vos
blancos no hispanos quienes presentan los porcentajes más altos: el 27.1 por ciento en
ambas áreas metropolitanas. La participación de las mujeres en estas ocu pa cio nes se
reduce significativamente en todos los grupos, excepto entre los afro americanos, pues
en las dos áreas metropolitanas hombres y mujeres participan en proporciones casi
iguales en estas ocupaciones. El caso de los afroamericanos llama la atención, pues se
trata de población nativa, con mayor escolaridad –que los inmi grantes– y con baja
participación de hombres y mujeres en estas ocupaciones en Los Ángeles (el 16.4 y
el 16.2 por ciento, respectivamente) y en Nueva York (el 15.5 y el 15.3 por ciento).

Los porcentajes de trabajadores afroamericanos en estas ocupaciones son bajos.
Una de las explicaciones podría encontrarse en los bajos niveles de escolaridad en
relación con los nativos blancos no hispanos; han sido ampliamente documentadas
las desventajas sociales que históricamente ha experimentado este grupo. Autores
como Soja (1992) y Wilson (1998) han señalado que, además, el proceso de reestruc-
turación económica ha afectado especialmente a este colectivo por la desaparición
de empleos de baja calificación de la industria manufacturera en los que principal-
mente se insertaban.

Entre los inmigrantes, como se observó en las distribuciones para toda la po -
bla ción (cuadro 7), los sudamericanos (hombres) son quienes más participan en
ocupaciones gerenciales (el 17.9 por ciento en Los Ángeles y el 12.4 por ciento en
Nueva York). Entre los mexicanos, en Los Ángeles, los hombres participan más que
las mujeres en ocupaciones gerenciales (el 13.4 y el 9.4 por ciento, respectivamente).
En Nueva York la participación de hombres es bastante baja, pero duplica al por-
centaje de mujeres en la ocupación (el 10.3 y el 4.1 por ciento, respectivamente).

La distribución ocupacional de trabajadores por área metropolitana muestra cla -
ras diferencias en relación con las distribuciones ocupacionales en el nivel na cio nal.
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En el caso de los nativos blancos no hispanos los porcentajes de hombres y mujeres
en ocupaciones ejecutivas (el 17.3 y el 13.7, respectivamente) son inferiores a los
observados en las dos áreas metropolitanas; asimismo, su participación en ocupa cio -
nes profesionales y afines es bastante inferior a la observada en ambas áreas metropo -
litanas (el 17.5 y el 26.8 por ciento, respectivamente). En cambio, en las ocupaciones
en servicios destaca la mayor participación de los nativos blancos no hispanos en el
nivel nacional (hombres: el 11.6 por ciento, y mujeres: el 17.6 por ciento). Una ten-
dencia similar se observa en el caso de los afroamericanos, su participación en ocu-
paciones ejecutivas es mayor en las dos áreas metropolitanas a la observada en el
contexto nacional, donde solamente el 8.3 por ciento de los hombres y el 10.1 por cien-
to de las mujeres en la fuerza laboral se inserta en ocupaciones ejecutivas. Su parti -
ci  pa ción en ocupaciones en servicios en el contexto nacional excede significativamente
la observada en las dos áreas metropolitanas (el 21.3 por ciento de los hombres y el
26.3 por ciento de las mujeres).

Entre los inmigrantes no se observa esta tendencia. La participación de hom bres
y mujeres en ocupaciones ejecutivas en el contexto nacional es inferior a la registra da
en las áreas metropolitanas. Por ejemplo, en el caso de los sudamericanos sola men -
te el 8.9 por ciento de los hombres y el 8.4 por ciento de las mujeres en la fuerza
laboral participa en ocupaciones ejecutivas, porcentaje significativamente inferior
al observado en las áreas metropolitanas. Asimismo, la participación de hombres y
mujeres en ocupaciones profesionales y afines es bastante inferior a la observada en
las dos áreas metropolitanas.

ALGUNOS DETERMINANTES

DE LA INSERCIÓN OCUPACIONAL DE TRABAJADORES

Con el propósito de establecer algunos determinantes de la inserción ocupacional de
los inmigrantes latinoamericanos en las áreas metropolitanas observadas, se ajus ta -
ron modelos logísticos para cada grupo en cada área metropolitana. Los resultados
se presentan en los cuadros 9 y 10. Se empleó como variable dependiente la inserción
en ocupaciones en dos categorías: ocupaciones ejecutivas, profesionales y afines y
ocupaciones que requieren menores niveles de calificación, tales como servicios,
ventas, trabajadores de oficina, trabajos de extracción, manejo de materiales, etc.
Como variables explicativas se introdujeron las siguientes dummys: el sexo con las
categorías hombre y mujer; la edad en segmentos decenales, el estado civil en las ca -
tegorías nunca unido o alguna vez unido y unido; la escolaridad con tres categorías:
hasta preparatoria incompleta, preparatoria completa y estudios superiores al nivel
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de preparatoria; la rama de actividad económica con las categorías: extracción y trans -
formación, servicios de distribución, servicios de producción, servicios sociales y
servicios personales. En el caso de la población inmigrante se introdujeron las va -
ria bles dominio del idioma inglés –con dos categorías: habla bien o muy bien el
idioma y no lo habla o no lo habla bien– y la variable años de vivir en Estados Unidos
con las categorías: menos de diez años y diez o más años. En todas las variables se
empleó la primera categoría como referencia.8

Los modelos ajustados muestran diferentes resultados para cada uno de los
grupos observados. En términos generales se puede señalar que los momios de
insertarse en una ocupación calificada disminuyen para las mujeres en relación con
los hombres, en las dos áreas metropolitanas. Lógicamente existen diferencias signi -
ficativas de acuerdo con el área metropolitana y el lugar de origen de los trabajadores.
En el caso de los nativos blancos no hispanos, en el área metropolitana de Nueva
York, el riesgo de insertarse en una ocupación de este tipo se reduce en 17.2 por cien-
to para las mujeres en relación con los hombres; en el caso de los sudame ri canos se
reducen en 30 por ciento. Es de hacer notar que en los demás casos, aunque la rela -
ción entre el sexo y el riesgo de insertarse en dichas ocupaciones se presenta en la
misma dirección, la relación entre las variables no fue estadísticamente signifi ca -
tiva. En Los Ángeles se observa una situación similar, los momios de insertarse en
una ocupación de este tipo se reducen en 30 por ciento para las mujeres nativas blan -
cas no hispanas, en relación con sus homólogos. Para los demás grupos de trabaja-
dores no se obtuvieron relaciones estadísticamente significativas. Al parecer, en esta
área metropolitana el sexo no tiene peso decisivo en la inserción de los inmi grantes
y de los afroamericanos en estas ocupaciones.

Como era de esperarse, los momios de insertarse en una ocupación calificada
se incrementan para todos los grupos cuando se ubican en edades superiores al ran -
go 16-24 –categoría de referencia–. En casi todos los grupos la relación entre la
variable dependiente y la edad resultó estadísticamente significativa. En el área
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8 De acuerdo con Castells (1999: 236) se agruparon las ramas de actividad en seis grandes categorías: acti -
vidades de extracción y agricultura, transformación, servicios de distribución, producción, sociales y per -
so nales. Las primeras están relacionadas con las actividades agropecuarias, de minería y otras; las actividades
de transformación tienen que ver con la fabricación de distintos materiales, así como con la construcción.
Los servicios de distribución incluyen toda la gama de actividades relacionadas con el comercio, las co -
mu nicaciones y el transporte. Los servicios de producción, de gran relevancia en las sociedades desarro -
lladas, son los que proporcionan información y apoyo para el aumento de la productividad y la eficiencia
de las empresas e incluyen actividades relacionadas con el sector financiero, como la banca, seguros, bienes
raíces, ingeniería contabilidad, servicios legales y otros. Los servicios sociales son la segunda categoría de
empleo que caracteriza a sociedades desarrolladas como Estados Unidos y están relacionados con servi -
cios de salud, hospitalización, educación, etc. El último grupo es el de servicios personales, entre los que
destaca el empleo en establecimientos de comida y bebida, servicios de entretenimiento y el servicio domés -
tico, entre otros.



metropolitana de Nueva York destaca el caso mexicano, pues los momios de inser -
tarse en una ocupación calificada se incrementan 4.8 veces cuando se pertenece al
rango de edad 55-65 en relación con la categoría de referencia y 3.2 cuando se trata
del rango 45-54 en relación con la categoría de referencia. Para los nativos blancos no
hispanos el incremento en los dos rangos de edad es significativamente menor (2 y
2.2 veces, respectivamente). En Los Ángeles, estas variables se comportan de forma
muy diferente. Para los mexicanos, los momios de insertarse en estas ocupa ciones
se incrementan principalmente en los rangos 25-34 y 35-44 (1.6 y 1.5 veces, respec -
tivamente). En el caso de los sudamericanos, en esta área metropolitana, la rela ción
entre edad y la variable dependiente no resultó estadísticamente significativa. Ello
puede obedecer al reducido tamaño de muestra de estos inmigrantes en Los Ángeles.

Para todos los grupos, en las dos áreas metropolitanas la escolaridad muestra
alta significancia estadística. Como era de esperarse, el riesgo de insertarse en una
ocupación calificada se incrementa con la mayor escolaridad. Cabe aclarar que inclu-
so con estudios de preparatoria completa, los momios para algunos grupos de tra-
bajadores –en relación con la categoría de referencia– aumentan. Por ejemplo, en
Nueva York, los centroamericanos con este nivel de estudios, el riesgo de insertarse
en una ocupación calificada sube 2.7 veces en relación con una persona de su grupo
con estudios inferiores a este nivel; y para los centroamericanos con estudios supe-
riores al nivel de preparatoria el riesgo asciende a 12.1 veces. En el caso mexi cano,
para los individuos con estudios de preparatoria completa los momios se incre -
mentan 1.3 veces y para los que tienen estudios superiores al nivel de prepa ratoria
los momios aumentan 11.7 veces, en relación con la categoría de referencia. En esta
categoría de estudios, los momios de insertarse en estas ocupaciones –en relación
con la categoría de referencia– se incrementan 9.4 veces para los nativos blan cos no
hispanos, 9.1 veces para los afroamericanos y 5.7 veces para los sudame ricanos,
quie nes registran el incremento más bajo. Llama la atención que en el área metro po -
litana de Los Ángeles, los momios de insertarse en estas ocupaciones se elevan sola-
mente 6.3 veces para los nativos blancos no hispanos con estudios supe riores a la
preparatoria en relación con quienes tienen estudios inferiores a este nivel. En cam -
bio, el incremento más alto lo registran los afroamericanos (12.5 veces). En este rubro
también los sudamericanos muestran los momios más bajos (5.1 veces).

En Nueva York, la condición de unión en las parejas sube los momios de inser-
tarse en una ocupación calificada, en relación con las parejas nunca unidas formal-
mente o que lo estuvieron alguna vez. Esto fue estadísticamente significativo en el
caso de los dos grupos nativos. En Los Ángeles, se observa una situación simi lar.
Para todos los trabajadores unidos el riesgo se insertarse en una ocupación califica-
da incrementa significativamente en relación con la categoría de referencia.
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En las dos áreas metropolitanas el riesgo de insertarse en una ocupación cali -
ficada se reduce cuando se trata de servicios de distribución en relación con la cate -
goría de referencia –extracción y transformación– y, curiosamente, los momios de
insertarse en una ocupación de este tipo, en el caso de los nativos blancos no hispa -
nos, disminuyen en los servicios personales (13 por ciento) en relación con la rama
de extracción y transformación, pero aumentan para los afroamericanos (1.1 veces).
En el caso mexicano, en el área metropolitana de Los Ángeles, los momios de inser -
tarse en una ocupación calificada se elevan significativamente (1.3 veces) cuando se
trata de la rama de servicios personales en relación con la categoría de referencia.
En los demás grupos de inmigrantes no se obtuvo significancia estadística entre las
variables.

Para todos los trabajadores en Nueva York, los momios de insertarse en una
ocupación calificada se incrementan ampliamente en las ramas de servicios socia-
les y de producción en relación con las actividades de extracción y trans formación.
En los servicios sociales, el incremento más alto se observa en el caso de los suda-
mericanos (7 veces) y el más bajo entre los afroamericanos (4.1 veces). Y en los servi-
cios de producción, destaca el caso de los centroamericanos y los mexi canos, cuyos
momios aumentan 3.5 y 3.4 veces en relación con la categoría de refe ren cia. En Los
Ángeles, los momios se elevan en todos los grupos cuando se trata de los servi-
cios sociales y los servicios de pro ducción en relación con la categoría de referencia.
Para los mexicanos y los nativos blancos no hispanos los momios de insertarse en
una ocupación calificada se incre men tan 4.7 y 4.3 veces –en relación con la catego-
ría de referencia–; los demás gru pos presentan aumentos inferiores a este valor. En
los servicios se producción tam bién se observan incrementos importantes. Los casos
más notorios son los sudame ricanos y los mexicanos, cuyos momios suben 2.8 y
2.3 veces, respectivamente, en relación con la categoría de referencia.

En los modelos logísticos de los inmigrantes, como se mencionó, se introdu -
jeron las variables dominio del idioma inglés y número de años en Estados Unidos.
Los resultados indican que, en el área metropolitana de Nueva York, el nivel de inglés
de los inmigrantes desempeña un papel central en la participación en estas ocupa-
ciones. Los momios de insertarse en una ocupación calificada para un inmigrante que
no habla o no habla bien el inglés en relación con uno que sí lo habla bien o muy bien,
se reducen un 69 por ciento cuando se trata de un mexicano o un sudamericano y
un 55 por ciento cuando se trata de un centroamericano. En el área metropolitana
de Los Ángeles, la reducción es del 70 por ciento para los mexicanos, el 68 por cien-
to para los centroamericanos y el 75.5 por ciento para los sudamericanos. Solamente
en los casos sudamericano y centroamericano la relación entre años de vivir en
Estados Unidos y la variable dependiente fue estadísticamente significativa. Para
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un trabajador de cualquiera de los dos orígenes, los momios de insertarse en una
ocupación calificada aumentan 2.5 veces cuando tiene diez o más años de vivir en el
país, en relación con una persona que tiene menos de este tiempo.

CONCLUSIONES

La inserción ocupacional de los trabajadores en Nueva York y Los Ángeles atra viesa
por una dimensión de nacionalidad y una dimensión de género, e incluso de raza
–cuando se incluye a los afroamericanos–, pues como se pudo observar, los nativos
blancos no hispanos logran insertarse mejor en el mercado de trabajo, aunque es
necesario reconocer que en parte se debe a que cuentan con mayores niveles de capi-
tal humano que los inmigrantes: como esto se controla por niveles de escolaridad,
mantienen una inserción más favorable en relación con el resto de los trabajadores.

Los datos muestran que las mujeres tienen menor participación en las ocupa -
ciones ejecutivas, que en la mayoría de los casos, no sólo implican posiciones de
decisión y mando, sino que proporcionan estatus y prestigio social. Pero se debe
enfatizar que en algunos casos las mujeres participan más que los hombres en ocu -
paciones calificadas en general y que el grado de dicha participación varía según el
área metropolitana. En ambas áreas los inmigrantes con estudios superiores al
nivel preparatoria participan en ocupaciones de baja calificación. Ello es más noto -
rio en el caso de los mexicanos y, en particular, de los hombres. Los sudamericanos
con este nivel de estudios logran participar más en ocupaciones de mayor califica -
ción, pero todavía más de la mitad de los trabajadores –principalmente hombres–
realizan ocupaciones de baja calificación –con mayor frecuencia en Nueva York– .
Solamente los hombres y mujeres afroamericanos con estudios superiores tienen la
misma participación en ocupaciones ejecutivas en las dos áreas metropolitanas; pero,
en términos generales, las mujeres de este grupo participan más en ocupaciones
calificadas que los hombres.

Para todos los trabajadores, la escolaridad determina su inserción en ocupacio -
nes calificadas. Pero como se observó, su peso varía de acuerdo con el lugar de origen
de los mismos y al área metropolitana. Entre los inmigrantes, el nivel de inglés es
trascendental en la inserción en este tipo de ocupaciones; en Nueva York, el tiempo
de permanencia en el país no hace una diferencia significativa entre el hecho de
inser tarse o no, mientras que en el área metropolitana de Los Ángeles esta perma -
nencia tiene un impacto significativo en la inserción de los centroamericanos y los
sudamericanos. En ambas áreas metropolitanas el riesgo de insertarse en una ocupa -
ción calificada es mayor cuando se trata de la rama de servicios sociales –en relación
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con las actividades de extracción y transformación, pero cabe destacar que el riesgo
aumenta cuando se trata del área metropolitana de Nueva York. Además, hay dife -
ren cias significativas por lugar de origen.

Para algunos inmigrantes, las posibilidades de insertarse en una ocupación cali -
 ficada son menores en Nueva York. Ello puede deberse a que a este lugar llegan
inmigrantes con más bajos perfiles ocupacionales que los que ingresan al área metro -
 politana de Los Ángeles –cuando menos en el caso de los sudamericanos–. La estruc -
tura productiva del área tiene mucho que ver, pues en Nueva York hay una enorme
expansión de los servicios que, como es sabido, generan empleos que requieren alta
especialización, pero también muchos empleos de baja calificación. En Los Ángeles,
si bien hay fuerte presencia de servicios, el desarrollo de la industria de alta tecno -
logía ha generado empleos de ambas características, pero favorece la mayor inserción
de trabajadores con mayor formación académica y tecnológica.

Finalmente, se debe señalar que los inmigrantes latinoamericanos continúan sien-
do atraídos hacia las dos áreas metropolitanas para insertarse principalmente en ocu -
pa ciones de baja calificación; además, existe una división de género en dicha inserción,
ya que los hombres se concentran principalmente en ocupaciones de predominio
mas culino y las mujeres en ocupaciones de predominio femenino.

Posteriormente convendría hacer un análisis más detallado de la inserción ocu -
pacional, que permita establecer características específicas por sexo en ambos con -
tex tos. Por ejemplo, precisar cuáles son las ocupaciones profesionales en las que se
insertan los hombres y mujeres inmigrantes de América Latina y el Caribe y en qué
condiciones realizan su trabajo, así como establecer las diferencias en el ingreso entre
trabajadores inmigrantes y nativos en cada ocupación y área metropolitana. Tam bién,
aunque en este análisis se constató que el capital humano tiene un peso im por tante
en la inserción laboral de los inmigrantes y que en los contextos metropolitanos esta
inserción reúne características distintas a las observadas en el nivel nacional, sería
necesario desarrollar trabajos empíricos a la luz de otras teorías que den cuenta de
los demás factores que inciden en la inserción laboral y condiciones de trabajo de los
inmigrantes de América Latina y el Caribe en Estados Unidos.
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